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SociedadJJ cultura en la marca Superior
por Luis Molina Martínez y María-Luisa Ávila Navarro
Detalle de la Alfarería,
Zaragoza,
tuas o nawazil, Al tratarse de respuestas dadas
por juristas de prestigio a problemas concretos,
muchas veces con nombres y lugares, la reali-
dad social aparece con nitidez. Por desgracia es-
tas colecciones de fetuas son poco numerosas y,
desde luego, apenas aportan datos sobre la
Marca Superior.
En otras culturas la literatura es un cl<iro .re-
flejo de la sociedad que la produce. En al-
Andalus, no. En el período aquí estudiado, es
decir, hasta principios del siglo XII, hablar de
obras de creación es prácticamente hablar de
poesía, y de una poesía en absoluto preocupa-
da por el mundo que la rodea, muchas veces
imitadora, más o menos servil, de las modas, de
los temas y del lenguaje que venía de Oriente.
Claro ejemplo de esto es la anécdota recogida
por Lévi-Provenl;al, basándose en el MuCyam
al-udaba' de Y¡1qüt: tina de las más grandes
obras de la literatura hispanoárabe es el Kitab
alJ/qd al-FarTd de Ibn CAbd Rabbihi (860-
9~9), compilación enciclopédica del género
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Uno de los más graves problemas con que
se enfrenta el investigador del mundo islámico
medieval es la escasez de documentación escrita
que complemente, matice y verifique las infor-
maciones suministradas por las crónicas histó·
ricas. Refiriéndonos en concreto a al-Andalus,
si intentamos conocer con cierta profundidad
cómo era realmente la sociedad hispanO'árabe
nos encontramos con un casi insalvable muro
construido a partes iguales de silencio e idealis-
mo. Los documentos d~ archivo, que en otros
ámbitos culturales y en otras épocas constitu-
yen la base de cualquier estudio histórico, bri-
llan por su 'ausencia en al-Andalus y sólo des-
pués de la conquista cristiana aparece alguna
documentación que, a pesar de ser relativamen-
te abundante, no puede ser utilizada sin graves
riesgos para acercarse al conocimiento de la so-
ciedad durante la dominación musulmana.
Contamos con un importante volumen de obras
de tipo jurídico-religioso escritas por autores
hispanoárabesi pero la mayoría de ellas peca de
lo que antes hemos denominado idealísrno: con-
ciben a todo el mundo islámico como una uni-
dad inmutable y uniforme, de forma que unas
pretenden conseguir que la realidad social coin-
cida con la teoría -y casi siempre la única for-
ma de lograrlo es falseando aquélla-, mientras
que otras, puesto que el Islam es idéntico en to-
das partes, se limitan a copiar textos orientales
sin preocuparse de adaptarlos a las peculiarida-
des de su ámbito geográfico. Las ordenanzas de
zoco, los formularios notariales, los tratados
contra las innovaciones y, en general, todas las
obras d~ pensamiento presentan esos incon-
venientes. Estp no quiere decir que todo en
ellas sea falso o 'puramente teórico; de cuando
en cuando algún destello de reaÍidad ap.arece en
ellas, pero es difícil separar el grano de la paja
y su aprovechamiento como fuentes básicas es
siempre peligroso e inseguro. Tal vez los únicos
textos de ese tipo que escapan al idealismo que
hemos comentado son las colecciones de dic-
támenes jurídicos, lo que se conoce como fe-
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Cas7:illo musulmán
de Daroca (Zaragoza),
sede de los Tujibíes.
adab. ~egiln el arábista frances «cuando el
célebre visir buwayhí de la segunda mitad del
siglo x, al-~aIPb ibn cAbbad, pudo procurarse,
no sin esfuerzo, el libro de Ibn cAbd Rabbihi,
tras de haberlo leído, buscando en vano noticias
sobre España, exclamó con razón: «Es nuestra
propia mercancía, que nos la devuelven~.
Se han hecho algunos intentos para entresa-
car de la amplia producción poética hispano-
árabe datos e indicios que permitan asomarse
a la vida cotidiana de la sociedad de al-Andalus.
El más destacado de esos intentos fue sin duda
el de Péres, en su obra La Poesie andalouse en
arabe tlassique au X¡e siecle, traducida al espa-
ñ.ol con el título Esplendor fle a}-Andalus, pero
ya hace tiempo García Gómez demostró, en una
amplia reseña aparecida en la revista al-Andalus
de 1936-39, que muchos de los versos en los que
Péres creía hallar muestras de peculiaridades de
al civilización andalusí no son sino tópicos
literarios importados de Oriente.
Por fortuna contamos con un tipo de obras
que permiten paliar en parte esta carencia de do-
cumentos fiables. Nos referimos a los dicciona-
rios biográficos, género qué en todo el mundo
islámico, y al-Andalus no fue ni mucho menos
una excepción, tuvo un desarrollo enorme. Los
personajes que aparecen en estos repertorios
son, én su mayoría, juristas, tradicionistas,
hombres dedicados a la ciencia religiosa, asce-
tas y, en menor grado, póetas y literatos. Son
la élite intelectual de la sociedad, pero ello no
quiere decir en modo alguno que constituyan
una clase aislada del resto de los habitantes de
slis ciudades ~porque,.eso sí, es un grupo emi-
nentemente urbano-, al menos durante los pri-
meros siglos de historia del Islam. Por ello, sus
biografías pueden servir CO)IlO botón de mues-
tra de lo que debía ser la vida normal de sus
conciudadanos, sometidos, tanto los sabios
como los no interesados por la ciencia, a los
mismos avatares políticos, económicos y so-
ciales.
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De acuerdo con esto, si disponemos de un nú-
meró importante de personajes de una región,
en este caso la Marca Superior, podemos pro-
fundizar en el conocimiento de algunas carac-
terísticas de la sociedad de esa región. Con ése
objetivo hemos extraído de los más importan-
tes diccionarios biográficos -los de Ibn al-
Far-aqT, Ibn BaskuwaJ e Ibn al-Abblir, princi-
palmente- todos los individuos que, de una
u otra forma, tuvieron alguna relación con la
Marca y sus cuatro ciudades de mayor .rele-
vancia, Zaragoza, Calatayud, Huesca y Tudela.
Figuran, por tanto, en ese fichero de persona-
jes no sólo los nacidos en la zo.na, sino también
todos los. que habitaron en ella procedentes de
)tros lugares e incluso los que la visitaron te.m-
poralmente. Algo similar realizaron en sendos
artículos Vernet y Grau, si bien estos incluyen
en el ámbito geográfico toda la parte oriental
de la Marca, Lérida y Tortosa. En nuestro
fichero los personajes «de la Marca», enten-
diendo con esto a los que. habitaron en ella de
manera estable, sin incluir a los visitantes tem-
porales, son trescientos cuarenta y uno, distri-
buidos por localidades de la siguiente manera:
Zaragoza: 212 (62,1 OJo)
Huesca: 56 (16,4 OJo)
Tudela: 38 (11,1 %)
Calatayud: 16 (4,6%)
Otros lugares: 19 (5,5 %)
La otra división adoptada para este estudio
e.<¡ la cronológica, agrupando a los personajes
en cuatro sectores: fallecidos hasta el año 300
de la hégira (912-913), entre el 301 y él 400
(913-1010), entre el 401 y el ~OO (1010-1107) y
a partir del 501 (1107). Es evidente que son
períodos demasiado largos y que se podrían
obtener resultados más fiables y precisos con
tramos cronológicos menores, pero dos circuns-
tancias nos obligan a adoptar esta división:
~l número no muy e.levado de personajes y,
sobre todo, la falta de fecha de muerte de
muchos individuos, muy notable a partir del
Calatayud (zaragoza),
el impacto cristiano en
el Aragón musulmán.
año 400. Basándose en datos como maestros y
discípulos, soberanos bajo cuyo reinado vivie-
ron, etc., es posible situar a los personajes sin
fecha de muerte conocida en un tramo de cien
años, con un alto grado de seguridad, pero in-
tentar más precisiones cronológicas nos hubie-
ra obligado a dejar de lado -o a fechar con
mucho margen de error- a un gran número de
ellos.
De acuerdo con esto, el reparto por lugares
y épocas -hay ocho persqnajes, seis en Zara-
goza y dos en Tudela a los que, a pesar de todo,
no se"les ha podido ubicar cronológicamente-
quedaría así (los dos porcentajes que aparecen
tras cada cifra representan el número de indi-
viduos de la localidad fallecidos en ese período
en relación al total de individuos del lugar, el
primero, y en relación con el total de individuos
fallecidos en el períodó, el segundo):
En este cuadro se aprecian algunos hechos
significativos, como es la sensible disminución
de Huesca y Tudela a partir del 400 de la hégi-
ra (1010). Pero dejemos por ahora a un lado es-
tos datos, sobre los que volveremos al estudiar
los movimientos migratorios, que podrán acla-
rarnos y, en su caso, rectificar los resultados ob-
tenidos.
Linajes árabes en la Marca
Con el título «Linajes árabes en al-Andalus»
publicó en 1957 don Elías Terés un extenso y
documentado artículo en el que, sirviéndose de
la Yamhara de Ibn Hazm y de otras fuentes, es-
tudiaba los asentamientos tribales árabes en al-
Andalus. No son muchas las referencias a la
Marca Superior en ese trabajo; solamente cin-
-301 301-400 401-500 +500 Total
Zaragoza 34 (16,5 OJo; 65,3 OJo) 40 (19,4 OJo; 43 OJo) 72 (34,9 OJo; 71,20J0) 60 (29,1 OJo; 68,9) 206
Huesca 10 (17,8 OJo; 19,20J0) 26 (46,4 OJo; 27,9 OJo) II (19,6 OJo; 1O,80J0) 9 (16 OJo; 10,3 OJo) 56
Tudela 8 (22,2 OJo; 15,3 OJo) 21 (58,3 OJo; 22,5 OJo) 3 (8,3 OJo; 2,9 OJo) 4 (11,1 OJo; 4,5 OJo) 36
Calatayud O 4 (25 OJo; 4,3 OJo) 7 (43,7 OJo; 6,9 OJo) 5 (31,20J0; 5,7 OJo) 16
Otros lugares O 2 (10,5 OJo; 2,1 OJo) 8 (42,1 OJo; 7,9 OJo) 9 (47,3 OJo; 10,3 OJo) 19
Total 52 93 101 87 333
85
ca lugares son mencionados (Zaragoza, Cala-
tayud, Daroca, Corbalán, y Estercuel) y seis
grupos (tuyíbíes, an~aríes-jazrayíes, Cugríes, ta-
mímíes, YUQamíes y omeyas). Analicemos uno
por uno estos grupos y confrnntemos estas no-
ticias con las proporcionadas por nuestro archi-
vo de personajes.
TuyJbíes
Según Ibn l;Iazm, sus casas en al-Andalus son
Zaragoza, Calatayud y Daroca, 'y todo parece
indicar que, en efecto, no .hubo ningún otrQ
asentamiento tuyTbí como grupo en la Penín-
sula'- En origen se establecen en Calatayud y
Daroca, para pasar a dominar posteriormente
también Zaragoza. Es sin duda la familia más
célebre de la Marca, señores más O menos in.-
dependientes durante el período cordobés y pri-
mera dinastía de la Taifa zaragozana hasta su
destron.amiento por los Banú Hüd.
Poseemos noticias sobre tuyTbíes en Huescé'
(2), Tudela (1), Calatayud (2), Ricia (1) y Za-
ragQza (8). Es preciso hacer n.otar que la mayo-
ría de los miembros de esta familia que se citan
en las crónicas históricas no aparecen en los dic·
cio.narios biográficos, por lo que no figuran en
nuestro fichero
CUdríes
Originariamente hubo cugríes en Dalias (Alme-
ría), entre ellos el famoso geógrafo Ahmad ibn
cUmar al-cUdrí, en Jaén, Algeciras y en la
Marca. A esr;' tribu pertenecía la familia zara-
gozana de los Banü Furtis, de la que tendremos
ocasión de hablar más in extenso por SU impor-
tancia. Ningún otro CUgfÍ aparece entre nues-
tros personajes.
Tam/míes
Terés, siguiendo a al-MaqqarT, sólo cita a Abú
Tahir, autor de las Maqamiit luzümiyya. Se tra-
ta de Mul)ammad ibn Yüsuf, originario de Es-
tercuel (despoblado de Ribaforada, cerca de Tu-
dela) y habitante de Zaragoza, emigrado a
Córdoba, donde falleció en el 538/1143.
Aparte de·éste sola-mente hallamos dos tamI-
míes más en Zaragoza y uno en Huesca.
Yudiitníes
A este tribu pertenecían los Banü Hüd, señores
de la Taifa de Zaragoza. Sabemos de la existen-
cia de otro yugamí en Huesca, al que Ibu Bas-
kuwiilllama Lubb ibn Hüd ibn Lubb ibn Sulay-
man, nieto, según parece desprenderse de su
geneal.ogía, de Lubb, gobernador de Huesca en
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nombre de su padre, Sulayman al-MustaCin,
fundador de la dinastía.
Omeyas
En la aldea de Corbalán se establecieron los des-
cendientes del omeya cAmir ibn Wahb. En la
Marca había un númerd importante de per-
sonajes con la nisba al-Umawl, pero la mayo-
ría -por no decir todos- son omeyas por
clientela.
Jazrayíes
Esta tribu, que, junto con la de Aws, forman
el grupo de los an~aríes, estaba represe.ntada
en .l~ Marca por descendientes de al-Busayn
ibn Yal).ya, gobernador rebelde de Zaragoza
(m. 167/783-784) y bisnieto de uno de los más
pretigiosos Compañeros del Profeta, Sacd ibn
cUbiida. Su solar se hallaba en Corbalán. Los
diccionarios biográficos nos han conservado 108
nombres de un buen número de miembros de
esta familia, cuyo rastro hemos podido seguir
hasta la segunda mitad del siglo VI/XII, pero
que posiblCmente podría continuarse más aún.
Fragmento de la
biografía de J.Jbit ibn
Hazm en el ms. AjbJr
. al-fuqahá'
wa-l-muhadditTn de
Ibn Harit, (onsérvado
. - en al-jiiJna
al-I:fasaniyya de Rabat.
CUADRO GENEALÓGICO DE LOS BÁNU HUD
Muhammad
en Calatayúd
al-,Muzaffar
en Lérid;¡
AL-MUQTADIR
(1046,108112)
SULAYMAN AL-MUSTNIN I
(103819~1()46)
Mundir
en Tudela
Lupb
en Huesca
Hundir
al este de la
taifa
AL-MUSTNIN 11
(1085-1110) Sulayman
(IMAD AL-bAWLA
(111 0-1130)
en Rueda
ZAFADOLA
(1130-1146)
en Rueda
Una rama de esta familia emigró a Córdo-
ba y allí se les conocía como los Banü Ma'
al-Sama'; de ella formaba parte el famoso poe-
ta cortesano, panegirista de los l;Iammüdíes y
de los Banü Yahwar de Córdoba, cUbiida ibn
cAbd AUílh (m. entre el419 y 421/1025-1030).
Otra rama, la de los Banü l-Faras, se instaló
en Córdoba, de donde salieron a principios del
siglo Vl/Xl, cuando estalló la fitna, instalán-
dose en Granada. Pertenecen a ella cAbd al-
Ral;JTm ibn Mul:).ammad, nacido en Almería en
el 472/1079, a donde su padre se había trasla-
dado huyendo de Biidís ibn Habüs, y muerto en
Almuñécar en el 542/1148, y su hijo Mul)am-
mad (501-567/1107-1172).
Como es natural en los repertorios biográfi-
cos hallamos personajes de otras muchas tribus
no mencionadas por lbn Hazm en su f amhara
ni por las otras fuentes utilizadas por Terés. Sin
embargo ninguna tribu cuenta con un número
significativo de individuos con una excepción:
los an~aríes, muy abundantes en Zaragoza (24
personajes), grupo al que, como antes dijimos,
pertenecen los jazrayíes descendientes de Sacd
¡bn cUbiida, a los que acabamos de referirnos.
Sabemos con certeza que alguno de ellos era
mawla, como el cadí MaCn ibn Mul)ammad; de
origen beréber, y otros muchos debían serlo tam-
bién, porque sus genealogías no denotan una es-
tirpe inequívocamente árabe. Añádase a esto el
hecho de que la mayoría son de época tardía
(solamente cinco fallecen antes del 400/1010),
cuando ya se habían olvidado las genealogías y
era más sencilla la falsificación de los antepa-
sados, y veremos que muy probablemente gran
parte de los a~aríes no lo eran en realidad.
Lo que nos interesa res<:lltar aquí eS que no
puede hablarse con propiedad de asentamien-
tos tribales en la Marca Superíor. Incluso los
grupos más numerosamente representados, los
an~aríes-jazraYíes., los Cugríes y los tuyIbíes no
son otra cosa que descendientes de un miembro
de esa tribu asentéj.do en la zona: I:Ius.ayn ibn
Ya1).ya en el caso de los jazrayíes; Sulayman ibn
Salih, «Fürtis», en el de los cudríes Banü Für-
tis; por último, los numerosísimos tUYlbíes des-
cienden todos de cAbd Allélh ibn al-Muhiiyir,
llegado a al-Andalus con Müsa ibu Nu!?ayr.
También se ha querido ver una preponderan-
cia de árabes del sur, yemeníes, en esta región.
Es cierto que las grandes familias de la Marca,
tuyÍbíés, Banü Furti¡r, an~aríes, pertenecen a ese
grupo, pero no lo es menos que' también están
representados los del norte,asadíes, taqafíes,
tamimíes, qaysíes, etc. Entre los personajes za-
ragozanos más antiguos que conocemos, falleci-
dos antes del 3011913, ocho son árabes del norte
(asadí, qaysí, sulamí (2), huQ.alí, tamTmí (3) y
fihri) y diez, yemeníes (murádí (2), macafirí (2),
~adafí, yuhaní (3) y yurasí (2). Al menos con es-
tos datos, bien es cierto que no muy seguros, no
es posible afirmar con rotundidad que el pobla-
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miento árabe de la Marca fue realizado mayo-
ritariamente por yemeníes. BANÜ Fl1RTIS
GiiJib
Isma'il" ll
'Abd Alliih
•'Abd al·Ra~miiñI31
Mu~ajrfma¡j
Mu1)amrriadl11
Mul)ammadllZI
IbranTmlH1
'Abó al"Rahmiinl31 'Abd al·MaJiklSI 'i'üsuf!61 tvlul)amITlad l11 ya.Qy.l
. .JIIII"~
Mu.Qarnmad 'J\bd AIlªh,18J Isma'il 'Abd al·R,,~manI91
Sulayrniiñ ¡FürtíSl
ciudad, Mu~ammad ibn IsmacD ibn Mul)am-
mad, otro de los Banü Fürtis, saliera de la ciu-
dad después de la conquista cristiana (512/1118),
seis miembros de esta familia desempeñaron el
cadiazgo. Como ya hemos apuntado antes, y
este caso se repetirá eh otras familias, encontra-
mos a otro Fürtis desempeñando el cadiazgo en
Su lugar de emigración, concretamente el hijo
del último cadí, Ibrahim ibn MUQ-ammad, que
lo fue en Berja (Almería).
Un siglo después de la caída de Zaragoza to-
davía perduraba la estirpe y conocemos a un
Ibrahím ibn CUbayd Allah ibn Mu1}ammad ibn
Fürtis, originario de Alcira y asentado en ] áti-
va, poeta y almocrí ciego, al que Ibn al-Abbiir
da la nisba de al-cldwI, posiblemente una mala
lectura de al-CUgrl.
Anotaciones al árbol genealógico de los Banü
Fürtis:
1) m. después del 350/961. Cadí de Zarago-
za y Tudela en época de cAbd al-RaQ.man III y
al-I;Iakam II (éste comenzó su reinado eIi el
350/961). Probablemente sucediera en el ca-
diazgo a Macn ibn MUQammad (fallecido en el
3~0/941-942). Viajó a Oriente.
2) m. 412/1021-1022 en Egipto, al regresar
de la peregrinación a la Meca, viaje en el que
no llegó a estudiar con ningún maestro.
3) m. 386/997 a los 6í años. Cadí de Zara-
goza hasta su muerte. Estudió en Córd9ba y en
Qriente.
4) m. 468/1075-1076. Kiitib o secretario
de su primo, el cadí Mul)ammad ibn Ism~cil
Dos son las familias que más destacaron en Za-
ragoza: lós Banü Fürtis y los Banü !abit.
Banü Fürtis
Grandes familias de la Marca
Zaragoza
La elaboración del fichero de personajes al que
nos venimos r"efiritmdo noS ha permitido la re-
construcción de cierto número de familias que
desempeñaron un papel importante en la histo·
ria de sus ciudades. No se trata de las grandes
familias de gobernantes de esa región -los Ba-
nu Qasi, Banu Sabrit, 1Uylbíes, Banü Hud, etc.-
sino de otras que, sin llegar nunca a un poder
efectivo, coparon. durante largos períodos de
tiempo los cargos judiciales y religiosos de sus
localidades, cadí o sal)ib a/-ahkam, jefe de lél
oración, predicador, consejero, etc. Alguna
de ellas llegó a contar con seis cadíes de Za~
ragoza, desde Jos comienzos del siglo IVIX
hasta la caída de la ciudéld (512/1118), como
fueron los Banü Fürtis; de otras poseemos no-
ticias sobre ocho generaciones consecutivas (ese
es el caso de los Banü Tabit de Zaragoza); a
los Banü Abi Dirham de Huesca perteneCie-
ron los cinco últimos cadíes de esa ciudad de los
que tenemos noticias y un sexto miembro de esa
familia, emigrado a Denia, fue también cadí de
esa localidad. Por otra parte, un buen número
de individuos de esas familias ilustres, estable-
cidos en otros lugares de al-Andalus tras la con-
quista cristiana eJe sus ciudades, continuaron la
tradición familiar hasta épocas muy tardías.
Por todo ello creemos interesante dedicar a esta
cuestión una atención especial.
Reciben su nombre del apodo que se aplicó a su
antepasado Sulayman ibn ~alil). Pertenecían a
la tribu de cUQra y eran clientes omeyas, a pe-
sar de que en principio podría pensarse en un
origen muladí por su nombre. En el árbol ge-
nealógico que sigue puede comprobarse el gran
número de' Furtis que destacaron en el estudio
de la Giencia y en el desempeño de cargos judi-
ciales, religiosos y administrativos. La ascensión
de esta familia se inicia tras la definitiva sumi-
sión de Zaragoza al poder central en el 326/937,
al nombrar al-Nasir cadí a Muhammad ibn Ah-
man ibn Fürtis e~ fecha lnsegu'ra, pero posibl~"
mente tras la muerte de MaCn ibn Muhammad
en el 330/941-942, al que había nombrado para
el mismo cargo tras la toma de Zaragoza. Des-
de entonces hasta que el penúltimo cadí de la
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n? 7). Alfaquí experto en redacción de docu-
mentos legales.
5) m. 437/1045 en el arrabal de Monzón,
donde se hallaba preso junto con su hermano,
el cadí Mu1}ammad. Fue enterrado en Za-
ragoza.
6) m. 440/1048.
7) 381-991-1061. Cadí de Zaragoza. Entre
los años 410 y 41211019-1022 viajó por Orien-
te con su padre (n? 2). Informador del geógra-
fo al-cU<;!rÍ, que debió conocedo en Zaragoza.
8) 424-495/1033-1101. Cadí de Zaragoza, de
actuación muy elogiada.
9) Sólo se sabe de él que visitó la Meca. De-
bió fallecer a finales del s. V/XI.
10) 390-480/999-1088. Cadí de Zaragoza.
Viajó a Oriente en compañía de su hermano
(n? 11) visitó la Meca.
11) in. alrededor del 500/1106-1107. Dado
al ascetismo. Viajó a Oriente con su hermano
(n? 10).
12) m. después del 530/1135-1136. Fue ~ii­
bib al-al)kam de Zaragoza y tras la conquista
cristiana viajó por todo al-Andalus, visitando,
entre otros lugares, Granada.
13) m. 531/1136-1137. Tras la conquista
cristiana de Zaragoza se instaló en Almería, de-
sempeñando el cargo de cadí de Berja.
Los Banó Jabit
A1 contrario de lo que acabamos de ver referi-
do a los Banü Fürtis, el árbol genealógico de los
Banü Tábit es totalmente lineal, sin ningún tipo
de ramificaciones. Por ello no Vamos a repre-
sentarlo en un cuadro.
Aunque se daban a sí mismo la nlsba de al-
cAwfI, én realidad eran. beréberes, mawla5 por
Caláqa, es decir, que su clientela no era debida
a haber sido esclavos manumitidos, de los Banü
Zuhra ibn KiHib. Pero surgió alguna disputa
entre los Banú Tábit y los Banü Zuhra y aqué-
llos -parece que, en concretó, fue Tabit ibn
I;-Iázm- decidieron no vol'ver a utilizar la nisba
al-ZuhrÍ, tomando la de al-cAwfT, no porque
pretendieran pertenecer a esa tribu, sino con la
excusa de que se convirtieron al Islam de la
mano de un personaje llamado cAbd al-
Ral)man ibn cAwf.
La fama de esta familia se debe principalmen-
te a uno de sus miembros, Qasim ibn Tábit, tal
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vez la única personalidad relevante de la cultu-
ra con que contó la Marca en los primeros si-
glos de la dominación islámica. Fue él, junto
con su padre, quien introdujo en al-Andalus el
Kitiib alJayn de lalTI -aunque la redacción fi-
nal no es suya-, la primera gran obra de la le-
xicografía árabe.
Pero lo que hace en realidad importante la fi-
gura de Qasim ibn Iabit es su Kitiib al-Dalii'il,
comentario sobre los términos po<;o usados del
hadiz. Su temprano fallecimiento, a los cuaren-
ta y siete años, le impidió concluir la obra, la-
bor que llevó a cabo su padre,!abit ibn l::Iazm,
lo que ha llevado a algunos autores a atribuirle
erróneamente el Kitiib al-Dalii'il.
Los miembros qestacados de esta familia, en
la que la ciencia y el saber se transmitieron di-
rectamente de padre a hijo, fueron:
]Thit ibn Hazm ibn cAbd al-RaJ:¡man. - Na-
cido en el217/832·833 y muerto en el 313/925.
Se dice que fue nombrado cadí de Zaragoza.
Emprendió viaje a Oriente, acompaüado de su
hijo Qasim, en el 288/901 y visitó La Meca y
Egipto.
Qasim ibn Tábit. - 255-3q2/868-915. Como
acabamos de decir, viajó con su padre a la Meca
y Egipto. Cultivó el hadiz, la poesía y tenía ten-
dencias ascéticas, lo que posiblemente fuera la
causa de qti~, cuando se le ofreció el cadiazgo,
se negara a aceptarlo. Como se le insistiera, pi.
dió tres días para reflexionar, falleciendo antes
de que acabara el plazo.
Iii.bitibn Qasim. - 289.352/901-963, falle-
cido en una alquería (l::I.r.k.s.?) a diez millas al
sur de Zaragoza. Transmitió la obra de su padre
y, al parecer, sentia una afición excesiva por la
bebida.
Sacld ibn !abit. - Sólo sabemos de él que
hizo la peregrinación entre los años 355 y 356
(966-967), que rezó la oración fúnebre de su pa-
dre y que, como todos los miembros de su fa-
milia, transmitió el Kitiib al-Dalii'il.
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!abit ibn Sacíd. - Aunque, al contrario
que a su padre, a éste sí se le dedica una biogra-
fia en los repertorios hispanoárabes, sólo se nos
informa en ella de que era de Zaragoza y padre
de cAbd Allah, a quien enseñó el Kitiib al-
Dalii'il que él había estudiado con su padre
Sacíd.
cAbd Alliih ibn !abit. - Este alfaquí y mu-
siiwar (consejero del cadí) falleció con posterio-
ridad al 425/1034-1035, puesto que en ese año
iIJtervino en el juicio contra Abü cUmar al-
Talamanki como jefe de los consejeros del cadí
Ibn Fortiín, dictaminando que debía retirarse la
acusación que pesaba sobre él.
!abit ¡bn cAbd Alla:h. - Fallecido en Cór-
doba en el 514/1120-1121, a donde había emi-
grado tras la conquista cristiana. Fue el último
de lbs Banü Iabit que transmitió el Kitiib aj-
Dalii'il, desempeñó el cadiazgo en Zaragpza
durante algún tiempo.
Detalle de una
inscripción en la
capilla d(;/ Mirhab de
la A/jaferiJ, Zaragoza.
Columnas y capiteles'
del interio.r del palacio
de la A/jafería,
zaragoza.
AJ:¡mad ibn TábiL - Último de los Banü Tá-
12it de los que tenemos noticias, no es imposible
que con él desapareciera esta familia, pues falle-
ció en combate, en la batalla del Puerto, en el
Congost de Martorell, al regreso de una algazúa
almorávide contra Barcelona, en el 508/1114.
Es de suponer que su fallecimiento se .produjo
a temprana edad, puesto que, como hemos di-
cho al hablar de su padre, éste fue el último que
transmitió el Kitáb al-Da/a'il, por lo que, aun-
que Ahmad lo estudió con él, no debió llegar a
una edad que le permitiera, a su vez, enseñar-
lo. Ibn al-Abbár le da el título de visir, pero des-
conocemos en qué momento accedió a tal
cargo.
Otras familias de Zaragoza
Es muy grande el número de familias de las que
más de un miembro adquirió renombre: los
Banü HafsTl, Banü CUmayr, Banü GaSilyan,
etcétera, pero de entre ellas hay dos que desta-
can ligeramente, sin llegar en ningún momento
al renombre y la influencia de los Banil Filrti'S
y Banil TábiL
La primera es la de los Banil Nül) que no ad-
quirieron su prestigio basta después de su emi-
gración a Valencia, forzada por la conquista
cristiana. El más antiguo personaje del que po-
seemos biografía es Mnhammad ibn Wahb ibn
Ayylib ibn Wahb ibn Bakr ibn Sahl ibn Ayyilb
¡bn IbrahTm, y si ofrecemos una cadena ono-
mástica tan extensa es para poder ubicar algu-
nos de sus antepasados de los que tenemos no-
ticias. El pflmeroen entrar a al-AndahJs fue
Ayyüb ibn IbrahTm, que llegó a la Península, se-
gún dice Ibn al-Abbar, «con el primer destaca-
mento de caballería», tal vez con el mismo Ta-
rIfo Su bisnieto, Wahb ibn Bakr se instaló e~la
aldéa de Nubalis, al occidente de Zaragoza, jun-
t.o al camino que llevaba a Daroca; allí constru-
yó una almunia que luego se conoció como Al-
munia de los Banil Nüh. El nieto de éste, Wahb
ibn Ayyüb ibn Wahb, 'es el que recibió el nom-
bre de Nüh (Noé) por los muchos hijos que
tuvo. Su bisnieto es el que antes mencionába-
mos, Muhammad ibn Wahb, fallecido en el
458/1006, alfaquí de prestigió. Otro personaje
de ese mismo nombre, nieto del anterior y tam-
bién alfaquí, fue musáwar (consejero) de Zara-
goza; junto con su hijo Ayyüb (nacido en el
486/1093) salió de Zaragoza tres meses después
de la conquista cristiana, llegando a Tortosa en
gil I-hiyya del mismo año (512/m;lrzo 1119);
cinco meses más tarde se traslada a Valencia y
permanece algún tiempo por Levante, hasta que
llega a Granada en el 514/1120 Yallí habita du-
rante tres años. Finalmente padre e hijo fijan
su residencia en Valencia y se suceden en el ca-
diazgo de Alcira. Mu1}ammad ibn Wahb falle-
ce en este última localidad en el 518/1124, mien-
tras que su hijo Ayyüb, que había nacido en el
486/1093, muere en el 576/1180. Este último
fue autor de una obra histórica de la que nada
sabe-mos, pero qué fue utilizada como fuente
por Ibn al-Abbat. La estirpe se continúa en Va-
lencia con su hijo de Ayyüb, llamado Mul)am-
mad, nacido en el 530/1136 y fallecido en el
608/1211.
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Albarracín (Teruel), -
sede de la familia
Banü /?jzin.
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BANÜ ABl OIRHAM
Walid
Yanf¿¡c
Sacid al-layr
Harün(S)CAbd al-Raoman (4)
CAbd alláh
La importan~iade la ~eguhda de estas fami-
lias radica en el hecho de que dos de sus miem-
bros desempeñaron el cadiazgo de Zaragoza.
Jalaf ibn Ahmad ibn HiSám (o Háslill) al-
cAbdarT, con'acido por al-Qurügl, debió vivir
a fin¡¡.les del s. IVIX Y principios del v. Sólo
sabemos de él que viajó a Oriente. Su nieto,
Jalaf ibn Mu!;J.ammad ibn Jalaf, nacido en el
412/1022 y fallecido en el 493/1100, fue nom-
brado ~ii!)ib al-a!)kam en e1467/1074-1075, car-
go en el que no se mantuvo hasta su muerte,
pues tenemos noticias de que durante el reina-
do de al-MuCtamin (475/1082-478/1085), es de-
cir, antes de la muerte de al-CAbdar'í, fut'; ~á!)ib
al-aJ:¡kiim cAbd Alliih ibn cAli al-An§iirl. Sin
embargo, su destitución o renuncia no fue de-
bid~ a mal desempeñbdel cargo, pues sus bió-
grafos nos informan de que era respetado por
todo el pueblo y que a su entierro acudió una
muchedumbre nunca vista en Zaragoza, entre
los que se encontraba el propio al-MustaCin. Su
único hijo entró, tras su muerté, en el palacio
real bajo la protección del soberano hüdí. Es-
tos cabdaríes estaban emparentados con la más
importante familia de Huesca, los Banil Abi
Dirham, al estar casada una hija del cadí Abu
l-l;Iazm Jalaf ibn Abí Dirham con el padre de
este Jalaf ibn Mu1).ammad. Ello nos da pie par-a
referirnos a esta gran estirpe de cadíes oscenses.
Huesca
Los Banü Abi Dirham
Hasta el siglo V IXI los Banil Abí Dirham, que
se decían tu)%íes, no habían destacado por nin-
gún motivo en la historia de Huesca; pero a par-
tir de Jalaf ibn clsa, fallecido en el 421/1030,
la familia adquiere una influencia en la ciudad
de la que es buen reflejo el hecho de que los cin-
co últimos cadíes de los que tenemos noticias
pérteneciesen a ella. El siguiente cuadro aclara
la genealogía de esta familia.
Anotaciones al árbol geneáÍógico de los Banü
Abí Dirham:
1) Nacido en el 336/947-948 o en el
338/949-950 y fallecido en el 421/1030. Viajó
a Egipto y al-Qayrawan antes del 370/980-981.
También estudió en Córdoba, Cadí qe Huesca.
2) Estaba vivo en el 445/1053-1054. Hizo la
peregrinaciQn en el 407/1016-1017 Y visitó al-
Qayrawan. Cadí de Huesca.
3) Debió fallecer sobre el 430 o
440/1038-1049. Cadí de Huesca, nombrado por
al-MustaCin 1.
4) Estaba vivo en el 501/1107-1108. Cadí de
Huesca,
5) Fallecido sobre el 484/1091-1092. El úni-
co de los Banil Abi Dirham que no fue cadí de
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Huesca, tal vez porque abandonó esta ciudad
y se instaló en Denia, donde sí fue cadí y predi-
cador. Jurista experto en al redacción de con-
tratos.
6) Debió de fallecer alrededor del año
470/1077-1078. Cadí de Huesca.
Aparte de estos Banü Abi Dirham otras dos
familias oscenses destacan en el ámbito cultu-
ral. La de CAyannas ibn Asbat al-ZiyadI y ios
Banü l-Mu'a<1qin; ambas a finales del s. ílI/IX
y principios del IV.
CAyannas ibn Asbat estudió con el célebre
alfaquí cordobés Ya!;J.ya ibn Ya!;J.ya, y esto es lo
único que conocemos de él. Su hijo, Ibrahim,
llegó a Oriente y falleció en la época del emir
al-Mungir '(273-275/886-888). Sus dos hijos,
cAbd al-Ra!;J.man, fallecido sobre el 300/912, y
Ai).mad, en el 322/934, estudiaron con él y fue-
ron notables juristas.
Más viajeros fueron los Bi:lllü l-Mu'aggin;
Yusuf al-Mu'aggin (m. 309/921, a los ochenta
y cinco años) y sus hijos AQmad (muerto en
307/919-920) Y Muhammad (m. 317/929-930)
viajaron a Orie'nte. Del tercer hijo, Yünus
(m. 296/908-909) no sabemos que lo hiciera.
Tanto Yüsuf ibn al-Mu'aggin como su hijo
AQmad se dedicaban a rescatar cautivos musul-
manes. No parece que destacaran en ninguna
disciplina científica conCreta.
".aq-~~~ .~lS:"ml'llFl ~!R~ UI!l .,"tl'I&...:,;;ac; i!i;ir'l:"
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Tudela
Los Banü I-Imam
Sin llegar a los extremos alcanzados por los
Banü Furtis en Zaragoza y los Banü Abi Dir-
ham en Huesca, también Tudela contó con una
familia acaparadora de cargos judiciales y reli-
giosos: los Banü I·Imam, omeyas por clientela.
Su historia es corta y se reduce prácticamente
a un siglo, desde finales dellIllIx a finales del
IV IX, pero ello no es de extrañar, pUesto que,
por algún motivo que desconocemos, a partir
del siglo V IXl10s personajes tudelanos prácti-
camente desaparecen de los diccionarios biográ-
ficos, y los Banu l-Imam no son una excepción.
Los dos últimos individuos de esta familia que
figuran e'n el cuadro genealógico que presenta-
mos a continuación fallecen en el 386/996 (dos
hermanos que, curiosamente, mueren CQIl un
sólo día de diferencia), pero hallamos a un Al)-
mad ibn Muhammad ibn cUmar, conocido por
Ibn al-Imam, que fue cadí de Tudela y falleció
en el 503/1109-1110; es indudable que este per-
sOIlaje, aunque no puede ser incluido en nues-
tro árbol genealógico por la imposibilidad de
establecer sus vínculos familiares con los Banü
l-lmam del siglo IVIX, pertenece a esta familia,
la cual, por lo tanto, perduró en su ciudad has-
ta la conquista cristiana (512/1119), si bien su-
mida en la oscuridad histórica por el silencio de
las fuentes.
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Calatayud (Zaragoza),
en primer término
la ciudad musulmana.
BANU L·IMAM
Ja~ib
Fahd
Müsa
Al)mad !Jmarl21
Anotaciones del árbol genealógico de los
Banü ]-Imam:
1) Debió fallecer a principios del s. IV/X.
Viajó a Oriente.
2) Nacido en el 244/859 y fallecido en el
33.7/949. Cadí de Tudela desde el 325/937 has-
ta su muerte.
3) Nacido en el 327/938-939 y fallecido en el
386/996. Cadí de Tudela.
4) Nacido en el 329/940-941 y fallecido en el
306/996. Viajó a al-Qayrawan. Fue director de
la oración en la aljama de Tudela.
Calatayud
Los dos únicos cadíes de Calatayud que cono-
cemos por los repertorios biográficos pertene-
cían a la misma familia, cuyos miembros lleva-
ban las nisbas de al-Batrlirl, por una alquería
sobre el río Jiloca y al-Qal'I,por Calatayud.
Pero otros m_uchos batruríes debieron ostentar
el cargo de cadí, pues cIyad nos informa en su
obra Tartlb a/-Madarik de que los descendien-
tes de estos dos personajes se sucedieron en el
cadiazgo de Calatayud hasta la conquista cris-
tiana, e incluso nos habla de un tercer cadí, hijo
del segundo, cAbd Allih ibn cAbd Allah, cuyo
nombre no ofrece.
MuQ.ammad ibn Qasim ibn l:Jazm, primer
Batrürí conocido falleció en el 344/956. En el
338/949 había emprendido viaje, en el transcur-
so del cual visitó al-Qayrawán.
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Hijo de éste fue cAbd Allah, fallecido en el
383/993 a los sesenta y tres años lunares de
edad. Estudió en Tudela, Guadalajara, Toledo
y Córdoba; en el 350/961-962 sale hacia Orien-
te, visitando Basara, Bagdad, Kufa, Siria, Egip-
to e lfrlqiya. A su regrsú fue nombrado cadí de
Calatayud por al-l;Iakam n, cargo al que más
tarde renunció. En el 375/985 fue obligado a
instalarse en Córdoba, a causa de algunos pro-
blemas que tuvo con los gobernantes. Allí se de-
dicó a la docencia y e-ntte su alumnos estuvo
uno de sus biógrafos, Ibn al-Faradio
Autorizado a regresar a su localidad, parte en
el 376/987. Aparte de hombre de ciencia, era
también valiente guerrero y de él se contaban
muchas historias. .
Tuvo un hijo póstumo, que recibió el mismo
nombre que su padre, cAbd Alláh, nacido en el
383/993 y fallecido en el 445/1053. Sus mayo-
res méritos para acceder al puesto de cadí ha-
brían sido su piedad y su virtud, porque, al
parecer, era hombre de escasa ciencia. Tam-
bién influirían bastante sus orígenes familiares
-posiblemente más aún que sus cualidades
personales-, como lo demuestra el hecho de
que, habiendo fallecido a los sesenta y dos años
y desempeñando el cadiazgo durante cuarenta,
debió ser nombrado a los veintidós, edad in-
usualmente temprana para un puesto de tanto
relieve.
Un personaje llamado Muhammad ibn cAbd
Alláh ibn MuQ.arnmad ibn jalaf ibn cAII ibn
Qasim al-An~aii, valenciano nacido en el año
554/1159 y fallecido en Orihuela el 640/1243, se
decía descendiente de esta familia de cadíes de
Calatayud, y no hay razón para ponerlo en
duda, a no ser su nisba, al-An~arl, que no lle-
vaban los batrüríes y que IUUY bien pudo ser
adoptada -por no decir inventada- por él o
por algún antepasado.
Conclusiones
El estudio de estas familias nos permite apun-
tar algunas conclusiones sobre la sociedad ur-
bana de la Marca, sobre alguna de las cuales
volveremos más adelante, para corroborarlas o
rechazarlas.
-En las más importantes ciudades de la
Marca existían familias durante algún período,
casi siempre bastante extenso y a veces de va-
rios siglos, que ocupaban casi en exclusiva los
cargos más elevados de la organización judicial
y religiosa de su localidad, en especial el de cadí.
Aunque no puede hablarse con propiedad de
cargos hereditarios, se aprecia con claridad una
tendencia de cierta intensidad, muy fuerte en
Huesca y Calatayud, algo más moderada en Tu-
dela y Zaragoza, a que algunas familias mono-
policen el cadiazgo, con independencia de quie-
e
.~
ro
U
«
8
~
Columnas circundando
la piscina,
la Aljatería, Zaragoza.
nes ocupen el poder político. Sería interesante
comp~rar esta situación con la de otros lugares
de al-Andalus y del mundo islámico, en espe-
cial del norte de África, pero es labor que ex-
cede los límites de este trabajo.
-El caso de estas familias es muy significa-
tivo para conocer el lugar de destino de los ha-
bitantes de la Marca tras la conquista cristiana.
Así encontramos que la mayoría de los emigra-
dos se instaló en el Levante; tal ocurre con al-
gún miembro de los Banu Fürtis, Banü Nüh,
Banü AbiDirbam (en este caso, poco años an-
tes de la caída de Huesca) y los batruríes, mien-
tras que uno de los Banü Iabit va a residir a
Córdoba. Al estudiar las migraciones compro-
baremos sr esta constante se mantiene tras to-
mar en consideración un número de datos
mayor.
-Con la única excepción de los Banü Iabit,
ninguna de estas familias cllenta con sabios de
auténtico renombre. Su misión parece consistir
en conservar y transmitir los conocimientos ad-
quiridos en sus viajes al exterior, sin hacer apor-
taciones personales de importancia. El Kitiíb al-
Dala'i! de Qasim ibu Iabit es la única obra de
cierta entidad escrita en la Marca, al menos has-
ta que la caída del califato y el florecimientQ de
la Taifa hüdí atraen a esta región un gran nú-
mero de sabios y literatos del sur de la p~"
nínsula.
-De los muy escasos datos que nos ofrecen
estas biografías al respecto, y, por lo tanto, las
conclusiones son muy poco fiables, parece que
la edad del progenitor varón en el momento del
nacimiento de sus hijos era muy elevada. Con-
tamos con chico casos en los que conocemos las
fechas de nacimiento de padre e hijo (calcula-
mos sólo con años de la hégira):
Muhammad ibn Isma'il ibn.Fürtis (381-453)
y su hijo cAbd All-ah (424-495): ~uarenta y tres
años.
Tabit ibn l;Iazm (217-313), su hijo Qasim
(255-302) y su nieto Tabit (289-352): treinta y
ocho y treinta y cUatro años.
cAbd Allah ibn Mul;lammad al-Ba!rurl
(320-383) y si hijo cAbd Alláh (383-445): sesen-
ta y tres años.
Añadamos a éstos el caso de CUtnar ¡bn Yu-
suf ibn al-Imám (244-337) y sus dos sobrinos-
nietos, A!}.mad (327-386) e cIsa (329-386), con
83 y 85 años de abuelo a nieto, eS decir, con una
media teórica de cuarenta y dos años de distan-
cia entre padre e hijo, y veremos que la edad de
procreación es muy elevada en todos los casos.
Lo que llama la atención no es el hecho de que
a esas edades se engendren bijas, sino el de que
todos lbs casos que conozcamos coincidan en
ello, pues, insistimos, los aquí presentados no
son los más llamativos o qHiosos, sino absolll-
tamente todos los que poseemos. Por otra par-
te, podemos estar razonablemente seguros de
que algunos de los personajes aquí citados eran
hijos primogénitos, como, por ejemplo, labit
ibn Qasim ibn rabit, quien según una costum-
bre muy extendida, llevaría el nombre de su
abuelo por ser el primogénito.
Cadíes de la Marca Superior
Los diccionarios biográficos hispanoárabes nos
permiten reconstruir 'la lista de cadíes de las dis-
tintas ciudades de la Marca de una forma, si no
completa, sí al menos bastante amplia -en Za-
ragoza, por ejemplo, contamos con los nombres
de veintidós cadíes-. El único problema que se
palntea es la imposibilidad, en ocasiones, de co-
nocer el orden en que ocuparon el cargo perso-
najes contemporáneos, por 10 que las listas que
ofrecemos a continuación son, tanto por esta
circunstancia como por ser incompletas, provi-
sionales y sujetas a revisión.
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•Zaragoza
Ijassan ibn Yassar al-Huc;!al!. - Cadí de Zara-
goza a la llegada de cAbd al-Ral).man I
(138/755).
cAbd Allah ibn Yal}ya ibn al-Jassab al-
Qaysl. -Errtigró de Zaragoza a consecuencia
de las revueltas surgidas tras la muerte de lbn
Galindo, que debe ser Musa ibn Galindo, ase-
sinado en Huesca por cAmrüs ibn cUmar en el
257/871, Y se instaló definitivamente en La
Meca. Debió ser cadí, por tanto, antes de esa
fecha. .
cAbd Allah ibn al-Nucman. - Fallecido en
el 265/878-879 o en el 275/888-889.
cAbd Allah ibn Muhammad ibn Zarqün al-
Muradí. - Nombrad~ cadí por Mul}ammad
ibn cAbd al-Ral)man al-Tuyíbí, que dominó
Zaragoza entn;: los años 276/890 y el 312/925.
lbrahlm ibn Harün ibn Sahl. - Fallecido en
el 296/908-909.
labit ibn Ijazm al-cAwfI. - Vivió entre el
217/832-833 yel 313/925.
Macn ibn Muharnmad ibn Macn al-Ansa-
r1. -.:...- Mawla beréber fallecido en el 330/94i--
942; cadí desde el 326/937-938, nombrado por
el al-Na~ir. Su biógrafo, lbn al-Abbar, afirma
que su nombre aparece en el amán concedido
por cAbd al-Ral).mán III a Zaragoz.a en el
326/937 y, en efecto, lo encontramos en el texto
de dicho pacto al tratar el tema de los rehenes.
Muhammad ibn Ahmad ibn Fürtis. - Cadí
de Za~agoza y Tudeia en época de cAbcl al-
Ral).man III y de aHlakam II; debió fallecer,
por tanto, después de que este último iniciase
su reinado, en el 350/961.
cAbd ál-Rahman ibn cAbd Allah ibn Für-
tis.· - Vivió e~tre el 325/936-937 y el 386/997.
Cadí hasta su muerte.
cAbd AIHih ibn Ahmad al-Ansarí, conocido
por al-Baryawalas (1). - 332-392/943-1001.
Sucesor en el 386/997 de cAbd al-Rahman ibn
Fiirtis. ..
Mul}ammad ibn AQmad ibn al-An~arT. -
Desconocemos la fecha de su muerte, que de-
bió producirse sobre el 420/1029.
Jalaf ibn Al}mad al-cAbdarT al-QurügÍ. -
Tampoco conocemos la fecha de su muerte. Su.
nieto, tam~ién cadí, fallece en el 493/1100, por
lo que él debió hacerlo por las mismas fechas
que el anterior.
Mu!)ammad ibn cAbd Allah ibn Fortün. -
Sólo sabemos de él que era cadí en el momento
del juicio contra Abü CUmar al-Talamankí,
alfaquí acusado de heterodoxia, al que lbn For-
tün defendió con éxito. Ocurría esto en el
425/1034.
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CAbd al-Ral)man ibn cAbd Allah ibn Maysa-
ra. - Fallecido eh el 442/1050. Cadí hasta sU
muerte.
Mu!)ammad ibn lsmacn ibn Fúrtis. - Vivió
entre el 381-991-992 y el 453/1061. Nombrado
cadí en el 442/1 050a la muerte de Ibn Maysara.
Jalaf ibn Mutlammad al-cAbdar1. - Vivió
entre el 412/1022 y el 493/1100. Nombrado ~a­
~ib al-a{1kam en el 467/1074-75. Dejó el cargo
antes de su muerte.
cAbd Allah ibn cAlí al-An~arT. - Fue ~á{1ib
al-a{1kam y director de la oración en época de
al-Mu'tamin que reinó entre el 475/1082 y el
478/1085.
Mu!)ammad ibn Ya];Lya ibn Fürtis. - Vivió
entre el 390/999 y el 480/1088.
CAbd Allah ibn Mu!)ammad ibn Fürtis. -
Vivió entre el 424/1033 y el 495/1101.
CAbd al-Malik ibn cAbd al-Rahman ibn Ga-
silyan. - Fallecido después del 500/1106.
MuQ.ammad ibn IsmacTl ibn Fürtis. -
Fallecido después del 530/1134-1136. Tras la
conquista cristiana abandonó la ciudad.
Iabit ibn cAbd Allah al-cAwfl. - Fallecido
en el 514/1120-1121 en Córdoba. Durante el si-
tio de Zaragoza por Alfonso I redactó una car-
ta enviada al emir almorávide Tamlm lbn YÜ-
suf ibn TasfTn en petición de socorro. Va
fechada el 17 de sacban del 512/3 de di.ciembre
del 1118, quince días ahtes de la capitulación.
Huesca
CAbd al-Salam ibn al-WalTd. - Nombrado
cadí por al-Ijakam l, que reinó entre el 1801796
y el 206/822.
Aswad ibn Sulayman ibn YacIs al-
Gafiql. -Originario de Gafiq (Belalcázar, en el
valle de Pedroches), desempeñó el cadiazgo en
varias ciudades, entre ellas Mérida en el
198/810-811 y Huesca. Padre del famoso cadí
de Córdoba Sulayman ibn Aswad.
Mul:lammad ibn Sulayman ibn TalÍd al-
MacafirÍ. - Muladí descendiente de Taiíd,
mawla de .Macafir. Acérrimo defensor de tos
muladíes frente a los árabes. Aunque origina-
rio de Zaragoza, desempeñó el cadiazgo de
Huesca donde, según algún autor, fafleció en el
296/909, si bien otros sitúan su muerte en Za-
ragoz.a y en el año anterior.
CAbd Allah ibn al-Ijasan ibn al-Sindl. -
Fallecido en el 335/947. También muladí y
contrario a los árabes. Nombrado cadí por
cAbd al-Ral)man ID (comenzó su reinado en el
300/912), cargo en el que estuvo hasta su
muerte.
-Müsa ibn Harün ibn Müsa. - Sustituyó en·
el cadiazgo a Ibn al-Sindl, en el 335/947 . Se des-
conoce la fecha de su fallecimiento.
Allmad ibn Sulaymim ibn Ab! Sulayman. -
Debió fallecer sobre el 420/1029.
Jalaf ibn cIsa ibu Abi Dirham. - El prime-
ro de la larga serie de cadíes de esta familia. Na-
cido en el 336 o 338/947-950 y fallecido en el
421/1030.
cIsa ibn Jalaf ibn Abl Dirham. - Hijo
del anterior. Debió fallecer sobre el 430 o
440/1038-1049.
Müsa ibn Jaiaf ibn AbíDirhani. - Hermano
del anterior. Estaba vivO en el 445/1053-1054.
Ya1)ya ibn C¡sa ibn Abí Dirham. - Debió
fallecer sobre el 470/l077-1078.
eAbd al-Ra1)man ibn Musa ibn Ab! Dir-
hamo - Estaba vivo en el 501/1107-1108.
Tudela
l;Iawsab ibn Salama al-HuqalT. - Nombrado
cadí de Tudela por el emir Mu1).ammad en el
211/884-885. Ignoramos la fecha de su falleci·
miento, pero no estaba en el cargo al final del
reinado de ese emir, en el 273/886.
MuJ:¡ammad ibn Salama al-Sadafi, -
Nombrado por el ernír Mu1)ammad y confir-
mado en el cargo por al-Munqir y cAbd Alliih,
lo que indica que accedi.ó al cadiazgo entre el
271/884-885, fecha del nombramiento del cadí
anterior y el 273/886, fallecimiento del emir
Muhammad, y que permaneció hasta después
del 275/888, cuando sube al trono cAbd Alliih.
Bilal ibn cIsa al-TuyibT. - Fallecido en el
324/936.
cUmar ibn Yüsuf lbn al-Imam. - Sucesor
de BiIal, nombrado en el 325/936, permaneció
en el cargo hasta el 337/949. Habia nacido en
el 244/859.
Zakariyya' ibn Jattab al-KalbT. - Sucesor
del anterior, nombrado en el 338/950. Uno de
los más influyentes sabios de la Marca. Precep-
tor de al-J:Iakam n cuando éste era aún prínci-
pe heredero.
AQmad ibnMüsa ibn al-Imam. - Nacido en
el 327/938-939 y fallecido en el 386/996.
Mul;1ammad ibn cIsa al-BurrílI. - Muerto
en la batalla de al-Baqar, en Córdoba, comba-
tiendo con las tropas de al-Mahd! (400/1010).
Mil1)ammad ibn YaQya ibn al-l;Iadda'. -
Nacido en Córdoba en el 347/958 y fallecido en
Zaragoza en el 416/1025, regentó el cadiazgo de
Tudela y Medinaceli tras la jitna, a principios
del siglo IVIX.
AJ:¡mad ibn Mul}ammad ibn al-Imam. -
Fallecido en el 503/1109-1110.
Calatayud
SóLo conocemos los nombre!; de dos cadíes, am-
bos de la familia de los batrüríes, tAbd AlIah
ibn Mu1)ammad y su hijo, cAbd Allah. Ya nos
hemos referido a ellos al hablar de esa farnília.
Otros lugares de la Marca
Únicamente otros dos nombres podemos aña-
dir a la relación de cadíes de la Marca:
cAbd al-cAzTz ibu cUmar ibn I:lahnün. -
Cadí de Monzón. Estaba vivo en el 463/1070.
MUQammad ibn cAbd Alliih ibn al-
Mawwaq. ~ Zaragozano qüe regentó el ca-
diazgo de Rueda. Falleció en el 503/1109-1110.
Movimientos migratorios en la Marca
Adoptando la misma divi;;ión cronológica que
utilizábamos anteriormente para encuadrar a
los personajes de nuestro fichero, presentamos
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a continuáción una visión de conjunto de los
movimientos migratorios que afectaron a la
Marca Superior en los siglos de dominación is-
lámica. Como ocurre siempre que se elaboran
estadísticas basadas en las biografías de perso-
najes destacados en algÚIl campo y no en el con-
junto de la pobla.ción, es preciso advertir que los
resultados obtenidos no pueden ser considera-
dos válidos por sí mismos: los porcentajes re-
sultantes no indican nada aisladamente, sólo
pued~n ser significativos si los comparamos con
los correspondientes a otras épocas y otros
lugares.
Las abreviaturas que utilizamos en los cua-
dros presentados a continuación son fas si-
guientes:
P = número de individuos nacidos en la ló-
calidad y fallecidos en el período en cuestión.
E = número de individuos (y porcentaje res-
pecto a P) f:;tllecidos fuera de Ía 10c¡:¡.lidad. Lu-
gares donde fallecieron.
C = otras localidades de al-Andalus, distiI=l-
tas de las de nacimiento y muerte, que los per-
sonajes estudiados visitaron.
R = número de individuos (y porcentaje res-
pecto a P) que viajaron al extranjero.,
V = húmero de individuos, con sus lugares
de origen, que residieron temporalmente en la
localidad.
í = número de individuos, con su.s lugares
de origen, qlie, nacidos fuera de la localidad, fa-
llecieron en ella.
Zaragoza
-Faflecidos con anterioridad al 301 (913)
P: 34
E: 4 (11,7010) (Huesca 2, Tudela, Extr.anjero)
C: Córdoba (2)
R: 26 (76,4010)
V: 1 (Huesca)
1: O
-Fallecidos entre el 301 y el 400 (913-1010)
P: 40
E. 9 (22,5 %) (Lérida, Huesca, Uc1és, Cala-
tayud, Viguera, Tortosa, Elvira, Extranjero 2)
C: Córdoba (5), Huesca (4), Tudela (3), Lé-
rida, Guadalajara·, Toledo, Pechin.a.
R: 22 (55 %)
V: 1 (Sevilla)
1: 1 (Córdoba)
- Fallecidos entré el 401 Y el 500 (1010-11 07)
P: 72
E: 6 (8,3070) (Granada 2, Huesca, Toledo,
Córdoba, Extranjero)
C: Medinaceli, Toledo, Córdoba
R: 21 (29,1%)
V: 12 (Córdoba 5, Talamanca, Valencia, Sa-
nión, Guadix, Jaén, Extranjero)
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1: 12 (Córdoba 7, Huesca 2, Toledo, Talave-
fa, Jaén)
-Fallecidos después del 500 (1107)
P: 60
E: 40 (60,6%) (Valencia 10, Córdoba 7,
Murcia 3, Almería 2, Granada 2, Alcrra, Car-
tagená, Játiva, Liria, Mallorca, Congost de
MaTt6rell, Cutanda, Extranjero 9)
C: Murcia (4), V:;tlenciá (3), Córdoba (3), Se-
villa (2), Aleira, Játiva, Denia, Tortosa, Alme~
ría, Granada, Málaga.
R: 14 (23,3 %)
V: 4 (Tortosa 3, Tudela)
1: 3 (Guadalajara, Medinaceli, Huesca)
Huesca
-Fallecidos con anterioridad al 301 (913)
P: 10
E: O
C: Zaragoza
R: 5 (50%)
V: 1 (Pedroches)
1: 2 (Zaragoza)
-Fallecidos entre el 301 y el 400 (913-1010)
P:26
E: 6 (23 %) (Barbastro 2, Barcelona, MOI=l-
zón, Lérida, Extranjero)
C: Córdoba (5)
R: 13 (50%)
V: 5 (Zaragoza 4, Tortosa)
1: 2 (Zaragoza Lérida)
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-Fallecidos entre el 401 y el SOO (1010-1107)
P: 11
E: 3 (27,2 OJo) (Zaragoza 2, Denia)
C: Tudela, Córdoba
R: 4 (36,3 %)
V: -
1: 1 (Zaragoza)
-Fallecidos después del SOO (1107)
P: 9
E: 6 (66,6%) (Almería 2, Zaragoza, Valen-
cia, Elche, Tortosa)
C: Valencia, Córdoba
R: 4 (44,4%)
V:-
1: O
Tudela
-Fallecidos con anterioridad al 301 (913)
P: 8
E: O
C: Calatayud
R: S (62,S %)
V:-
1: 1 (Zaragoza)
-Fallecjdos entre el 301 y el 400 (913-ÍOIO)
P: 21
B: I (4,7%) (Batalla de AI-Baqar, en
Córdoba)
C: Córdoba (3)
R: 13 (61,9070)
V: 4 (Zaragoza 3, Calatayud)
1: O
-Fallecidos entre el 401 yel SOO (1010-1107)
P: 3
E: O
C:-
R: 2 (66,6%)
V: 1 (Huesca)
1: I (Córdoba)
~Fallecidos después del SOO (1107)
P: 4
E: 4 (100070) (Almería, Sevilla, Orihuela, Ex-
tranjero)
C: Zaragoz.a
R:2,(SO%)
V:-
1: O
Calatayud
-Fallecidos Con anterioridad al 301 (913)
P: O
E: O
C:-
R: O
V: I (Tudela)
1: O
-Fallecidos entre el 301 y el 400 (913-1010)
P: 4
E: O
C: Tudela, Toledo, Ouadalajara, Córdoba
R: 3 (7S %)
V: -
1: Í (Zaragoza)
-Fallecidos entre el 401 y el 500 (1010··1107)
P: 7
E: O
C: Zaragoza
R: 2 (28,5%)
V: I (Guadalajara)
1: 1 (Toledo)
-FalI.ecidos después del SOO (1107)
P: 5
E: 4 (80%) (Murcia, Valencia, Córdoba, Ex-
tranjero)
C: Murcia, Almería
R: 2 (40%)
V: -
1: O
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Conclusiones sobre los movimientos
migratorios
A la vista de los datos presentados en los cua~
dros anteriores, podemos establecer tres pe-
ríodos claramente difer-enciados entre sí: el
primero abarcaría los dos primeros tramos cro-
nológicos de los cuatro en que hemos agrupa-
do a nuestros personajes, es decir, hasta finales
del siglo IV IX; los otros dos se corresponderían
en líneas generales con la época de las Taifas,
el pJimero, y con la conquista cristiana y el resto
del siglo VrlXIl el segundo.
Siglos I1-IVIVflJ-X: Si hubiera que describir
con una sola palabra la situación de la Marca
Superior en estos años habría que utilizar sin
duda la de «aislamiento». No son raros los ca-
sos de individuos que fallecen fuera de su lugar
de nacimiento, sobre todp en las dos ciudades
mayores, Zaragoza y Huesca, y en el siglo IV/X
(Zaragoza == 22,S Ojo; Huesca = 23 %), pero si
reparamos en los lugares de destino de sus mi-
graciones, las" localidades donde mueren, com-
probaremos que en casi todas las ocasiones se
trata de cambios de residencia dentro del ám-
bito de la Marca, incluyendo sus zonas orien-
tales (Lérida, Tortosa). Fuera de esta región fa-
llecen contadísimos individuos y la mayoria de
éstos acaban sus días en el extranjero. El Caso
más palpable del aludido aislamiento de la Mar-
ca es el de Tud.ela, que en el pedodo indicativo
sólo ve morir fuera de e_sta ciudad a uno de los
veintinueve individuos en ella nacidos -y éste
fallece en combate, en la batalla de al-Baqar, en
Córdoba-o
Aparte de los cambios de residencia entre ciu-
dades de la Marca, sólo un personaje nacido
fuera viene a establecerse pefinitivamente aquí
-en concreto en Zaragoza-o Tampoco abun-
dan los visitantes temporales, que son única-
mente dos, un sevillano que reside durante al-
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gún tiempo en Zaragoza y un oriundo del valle
de los Pedroches que lo hace en Huesca.
Los habitantes de la Marca, por su parte,
tampoco parecen muy dispuestos a acudir a
otras ciudades andalusíes. Es verdad que no son
pocos los que viajan a Córdoba (7 de Zarago-
za, S de Huesca, 3 de Tudela y 1 de Calatayud),
aunque si cnmparamos estas cifras con las
de otras regiones, son bajísimas, pero fuera de
esto, apenas si hallamos menciones de otras
localidades (Toledo y Guadalajara, dos veces
cada una, y Pechina).
En contraste con esto, los que viajaron a
Oriente constituyen mayoría, en gran medida
porque en muchas ocasiones el único mérito
?parente de estos personajes que reseñan sus
biógrafos es, precisamente, el de haber hecho
el tradicional viaje de estudios o la peregri-
nación. Sorprende sobre todo la estabilidad
que presentan los porcentajes de viajeros a
Oriente en los dos siglos: en el conjunto de las
cuatro ciudades estudiadas, durante los siglos
Ir-Ill/VlIl-IX, salió fuera de las fronteras de
al~Andalus un 69,2%, mientr?s que en ellv/x
lo hizo un S6 %, cifras que si en términos abso-
lutos pueden parecer algo alejadas, teniendo en
cuenta el escaso número de datos manejados
indican una gran estabilidad. Destacan sobré
todo los casos de Huesca (SO % en los dos pe"
ríudos) y Tudela (62,S % y 1,9).
Como resumen podría decirse que durante el
período omeya, hasta la caída del califato, la
Marca Superior se presenta como una región
prácticamente aislada del resto de al-Andalus,
aislamiento que sólo se rompe por las débiles re-
laciones que mantiene con la capital del Esta-
do, Córdoba. Curiosamente, y frente a este vi-
vir de espaldas a las otras regiones andalusíes,
los contactos con el Oriente musulmán son nu-
merosos e intensos, de forma que la cultura
oriental llega a ia Marca directamente, sin pa-
sar antes por Córdoba, cuya influencia cultu-
ral -y, según hemos visto en otros capítulos de
Fachada meridional
del palacio de
la Aljaferia, Zaragoza.
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esta obra, política- no alcanza a Zaragoza y
a las otras ciudades fronterizas más que en muy
pequeña medida y en contadas ocasiones.
Siglo V/XI: Coincide este período a grandes
rasgos con. la época de los Taifas. Su caracte-
rística más destacada es el notable incremento
de la importancia de Zaragoza, motivado prin-
cipalmente por el nutrido wntingente de cordo-
beses que, huyendo de los disturbios provoca-
dos en su ciudad por la Jitna y atraídos por el
florecimiento de la capital de la Marca bajo los
TUylbíes y, sobre todo, los húdíes, se instalan
en gran número en ella. Las otras tres ciudades
estudiadas, por su parte, se mantienen en una
situación muy semejante a la que se apreciaba
para el petíodo anterior, sólo que en este caso
quedan completamente obscurecidas por la pre-
sencia de una Zaragoza boyante y en ascenso.
En las tres disminuye claramente el número de
personajes -en Calatayud se mantiene al nivel
bajísimo de slempre- por razones no muy cla-
ras, ya que ni tenemos noticias de un desastre
demográfico que hubiera provocado un descen-
so real de la población, ni en el período ante-
rior encontramos indicios de una fuert.e emigra-'
ción hacia otros lugares. El caso de Tudela,
sobre todo, asombra un poco, al pasar de vein-
tiún personajes en el siglo IV IX a únicamente
tres en éste. El reducidísimo número de datos
disponibles hace que los porcentajes de emigra-
ción O de viajes al extranjero carezcan de toda
validez, pero en el conjunto de la región, inclu-
yendo Zaragoza, se observa un breve descenso
en el número de individuos que visitaron otros
países musulmanes.
En cualquier caso, parece claro que la circu-
lación de la población continúa desarrollándo-
se mayoritariamente dentro de los límites de la
Marca Superior y, en menor medida, en otras
Marcas (Toledo y Guadalajara) y Córdoba. La
diferencia fundamental con respecto a los siglos
anteriores es el cuantioso aporte humano que
Zaragoza recibe desde Córdoba. La importan-
cia de esta emigración reside no sólo en su nú-
mero, sirio también, y principalmente, en la ca-
lidad intelectual de muchos de los llegados,
tanto de los que se establecieron definitivamente
como de los que hicieron de Zaragoza una de
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tra de lo que se ha pensado en ocasiones, que
las capas superiores de la sociedad abandona-
ron inmediatamente sus ciudades.
Resulta interesante observar el punto de des-
tino de estos emigrados. Tras la caída de Tole-
do una treintena de años antes que Zaragoza, la
región cercana a la Marca con un cierto desa-
rroIlo urbano más importante era indudable-
mente el Levante peninsular y, en efecto, allí se
instalaron mayoritariamente n.uestros persona-
jes. Valencia sola recibió al 22,2 OJo de los emi-
grados, el Levante (Valencia, Murcia, Aleira,
látiva, etc.), nada menos que el 40,7 OJo. El
siguiente punto de destino, ya a gran distancia,
es el extranjero, con un 20,3 OJo (principalmen-
te el norte de África y, dentro de él, Fez y Ma-
rrakech). El resto se lo reparten Andalucía
oriental (Almería, sobre todo) con el 12,9 OJo,
Andalucía occidental (Córdoba casi exclusiva-
mente) con el 16,6 OJo y otros lugares delas Mar-
cas con el 9,2 OJo. Los nombres de las ciudades
visitadas temporalmente coinciden con lo qUe
acabarnos de ver, pues las más citadas son MUr-
cía, Valencia, Cardaba y Almería.
Detalle de pintura
, mural de la capilla
del Mirhab, palado de
la Aljafería, Zaragoza;
las múltiples estaciones de su peregrinar por al-
Andahis, género de vida típico de este período
entre los estudiosos del saber.
Siglo VIIXII: La mayoría de los personajes in-
cluidos en este grupo reúnen unas característi-
cas comunes: nacidos en cualquiera de las ciu-
dades aquí estudiadas cuando todavía se
hallaban bajo dominio musulmán, su falleci-
miento es posterior a la conquista cristiana. De
ahí deriva el rasgo diferenciador de este perío-
do: tras el aislamiento de los siglos III y IV/IX-
X y la inmigración a Zaragoza del V/XI; lo que
ahora domina absolutamente es la emigración.
En épocas anteriores la emigración en-las ciu-
dades de la Marca era muy escasa y casi nula si
consideramos únicamente a los individuos que
iban a morir fuera de la región. La sucesiva caí-
da de Huesca, Zaragoza, Tudela y Calatayud en
poder de los cristianos provoca: la salida inme-
diata de grandes contingentes humanos. El to-
tal de emigrados entre los fallecidos después del
500/1107 representa casi el 70 OJo (exactamente
el 69,2 OJo), pero el porcentaje debe ser más alto
si tenemos en cuenta dos factores: que en este
grupo también se incluye a personajes que mU-
rieron antes de la conquista cristiana Yque en
ese 70 OJo solamente están los individuos de los
que se nos indica expresamente que salieron de
su ciudad; posiblemente haya otros, de los que
no se nos ofrece el dato de su iugar de falleci-
miento, que también erÍligraron. Como ejemplo
examinemos el caso de Zaragoza: de 60 perso-
najes, 40 (60,6 OJo) fallecen fuera de la ciudad;
de los 20 restantes, 6 habían muerto antes de la
conquista y lOen fecha indeterminada, por lo
que sólo sabemos positivamente de 4 que mu-
rieran tras la.conquista; incluso en este caso, en
ningún momento se nos dice expresamente que
permanecieran en Zaragoza.
Es indudable quela emigración en 'el conjun-
to de los habitantes de estas ciudades no fue tan
elevada co~o dentro del grupo social de los ule-
mas, pero del mismo modo está claro, en con-
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Los viajes al extranjero no disminuyen apre-
ciablemente en relación a la época antetiot,
pero cambian de una manera radical al conver-
tirse un buen número de ellos, exactamente la
mitad, en emigraciones definitivas.
En líneas generales, a pesar de las profundas
alteraciones provocadas por la pérdida de la
Marca Superior, podríamos trazar unparalelis-
mo entre lo qile ocurre en este siglo y lo que
vejamos anteriormente en los precedentes. Las
tendencias no cambian en profundidad: la es-
casa emigración que experimenta la Marca has-
ta el siglo VI/XI se corresponde con la instala-
ción de los emigrados en las zonas más cercanas
(otros lugares de las Marcas y Levante, con el
50070); el gran número de viajeros a Oriente tie-
ne su continuación en el alto porcentaje de los.
que allí se instalan (el 20070); el aislamiento COn
relación a las regiones más representativas (en
concreto, Córdoba) se traduce en sólo una
octava parte de emigrados que acuden a la
antigua capital del califato.
Con estas constantes a lo largo de la historia
musulmana de la Marca podemos trazar los ras-
gos generales de la sociedad musulmana de Ara-
gón: cerrada en sí misma ante las influencias del
poder central, se siente más cercana del Orien-
te islámico que de la Córdoba omeya y, en la
época en que la capital pierde su e.splendor, acO-
ge Gon calor a las figuras de la cultura cordo-
besa y las utiliza para iniciar un florecimiento
cultural que sólo será superado, y no en todos
los campos, por la Sevilla de los cAbbadíes.
Este florecimiento no será obstáculo, sin em-
bargo, para que el señtimiento de apego a su
país continúe siendo muy fuerte, de modo que,
obligados a abandonarlo, la mayoría de sus
habitantes eliján permanecer lo más cerca posi-
ble, tal vez con la esperanza de regresar algún
día. Otros, perdida esa esperanza, viajan lejos,
pero, siguiendo la costilmbre de sus antepasa-
dos, que preferían estudiar en el extranjero
antes que en Córdoba, cruzan el Estrecho y se
instalan en el Magreb.
La cultura en la Marca Superior
Al estudiar la vida intelectual en la Marca Su-
perior adoptaremos la tradicional división en-
tre actividad científica y creación literaria, cla-
ramente diferenciadas entre sí, aunque, como
veremos, su evolución y desarrollo coinciden en
líneas generales.
Ciencias religiosas y ciencias profanas
Veíamos antes al tratar el tema de las migracio-
nes en la Marca Superior cómo, durante los pri-
meros siglos, hasta la caída del califato, los sa-
bias de esta región viajaban en gran número al
extranjero, tanto para estudiar con los maestros
qayrawaníes, egipcios y orientales, como para
cumplir con el precepto de la peregrinación. Los
contactos con el resto de al-Andalus eran en
contrapartida, relativamente escasos y limit~dos
prácticamente a Córdoba. Resultado de esto es
la configuración de la Marca Superior como un
mundo intelectual cerrado, dedicado casi en
exclusiva a transmitir de maestro a discípulo
-y, en muchos casos, de padre a hijo-la obra
que algún personaje trajo consigo tras su viaje
a Oriente. Por ello la vida intelectual en laMar-
ca era muy poco floreciente y sólo la presencia
de algunos individuos de relieve lograba elevar
el muy decaído ambiente cultural de la región.
No es, por tanto, extraño que la producción
cien.tífica en este período sea ínfima y que, en
realtdad, pueda reducirse a una sola obra: el Ki-
{ab al-Dala'if de Qasim ibn rabit al-cAwfT,
perteneciente, como vimos antes, a una de las
, más pre.stigiosas familias zaragozanas.
Qasim ibn Tabit y su padre emprendieron
viaje a Oriente en el año 288/901, visitando La
Meca y Egipto. A su regreso trajeron consigo
el Kitiib alJayn de Jalíl, y sólo por esto, la in-
troducción de una nueva obra en al-Andalus, ya
habrían destacado en el ambiente cultural de la
Marca. La temprana muerte de Qasim en el
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302/915, a los cuarenta y siete años, le impidió
concluir su Kitáb al-Dalá'il, que fue terminado
por su padre Tabit. Se trata de una obra del gé-
nero garib al-~tadÜ, es decir, comentario e in-
terpretación de los términos raros y poco usa-
dos de la tradición profética.
No es, desde luego, este Kitáb al-Dalii'il la
única obra escrita en la Marca en el período
omeya, pero ninguna de las que mencionaremos
a continuación alcanzó ni mucho menos la di-
vulgación de la de Qasim ibn Tabit. Más por la
categoría intelectual de su autor que por impor-
tancia del hecho destaca el Kitáb al-wajaza JI
JiMlal al-qawl bi-I-ijáza, obra sobre la conce-
sión de la licenciada de enseñanza o ijaza. Su
autor es el zaragozano Abú l-cAbbas al-WalÍd
ibn Bah al-cUmarÍ (o al-Gamrl), fallecido en
Dlnawar en el 392/1002; su formación y su ac-
tividad intelectual se desarrolló en el extranje-
ro, por lo qUE: sólo muy relativamente puede
considerarse su obra como un producto de la
cultura zaragozana.
Del siglo anterior son los también zaragoza-
nos Yal)ya ibn cAbd al-Ral:Jillan (muerto
263/876-877) y Ya1)ya ibn CAylán (m. sobre el
280/893). El primero de eLlo.s era conocido por
al-Abyac;! (<<el blanco») por ser albino; caracte-
rística física que su biógrafo Ibn al-Farac)'!' acha-
ca curiosamente al hecho de que su padre y su
madre eran hermanos de leche. Viajó a Orien-
te para estudiar y se dedicó al cultivo de la gra-
mática y la lexicografía.. Escribió un libro de
gramática cuyo título desconocemos.
Yal)ya b. CAylan estudió también en Orien-
te. Compuso un libro sdbre aritmética y parti-
ción de herencias.
El último de los autores de éste período es el
oscense IbrahÍm ibn CAyannas, de quien ya he-
mos hablado al referirnos a las familias notables
de Huesca. Tanto él como su padre y sus dos
hijos, cAbd al-Ra1)man y Al)mad, se dediéaron
a los estudios jurídkos. IbráhÍmescribió un re-
sumen de la Mudawwana, obrq fundamenta'!
del m'álikismo occidental.
Tras la caída del califato omeya y la desmem-
bración del Estado en los Reinos d~ Taifas, la
Marca Superior -aunque más exacto sería ha-
blar sólo de Zaragoza- conoce Un florecimien-
to sorprendente. Por decirlo con palabras de
Manuel Grau, «la cultura árabe de la Marca Su-
perio.r alcanza su mayor auge gracias, en par-
te, a las apor.taciones del sur de al-Andalus. La
dispersión que se produjo con la caída del Ca-
lifato, obliga a algu.nos musulmanes de Cór-
doba o de otras ciudades del sur a marchar a
Oriente y a la vuelta a fijar su residencia en la
Frontera Superior o bien a ir directamenté a ella
sin pasar por Oriente».
Son numerosos los sabios de prestigio que vi-
sitan Zaragoza por esos años: Abú I-WalTd al-
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Bayl, Abii cUmar al-Talamanki (quese vio en-
vuelto en el 425/ 1033-1034 en un juicio del que
salió libre gracias a la decidida intervención del
cadí Ibn Fort.ün), Abñ cAbd Alla:h al-Kattanl
que, al contrario de los dos precedentes, se es-
tableció definitivamente en Zaragoza, médico
destacado, su fama la debe, sin embargo, a su
obra Kitab al- Tasb/hal min ascar ahl al-
Andalus, sobre la metáfora en la poesía hispa-
noárabe. También fallecjeron en Zaragoza los
cordobeses Mul)ammad ibn Yal]ya ibn al-
J-:Iaººa', jurista destacado y autor de varias
obras, y cAmr ibn cAbd al-Rahman al-Kirmarn,
médico, filósofo y matemático". Esta relación de
personajes andalusíes, sobre todo cordobeses,
podría: ampliarse mucho más, pero con estos
nombres basta para comprender la importancia
de la emigración de sabios cordobeses en el de-
sarrollo intelectual y científico de la Zaragoza
tlJYlbí y hLidí. Una última indicación; algunos
autores hablan de un médico cordobés llama-
do Ibn al-Kinan1i pero en realidad se trata de
al-KattanT, el autor del Kilab aj- Tasb,hal, a
quien por error ~acid de Toledo da ese nombre.
Acceso al pario de
las pisoiJaS y jardines
de la A/jaf€/ia,
Zdlagoza.
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Pero el prestigio cultural que adquirió Zara-
goza desde los cómiénzos del siglo V/XI no se
vjo reflejado inmediatamente en la producción
científica e intelectual de los nacíd.os en Zara-
goza. Continúan siendo mayoritarios los auto-
res de resúmenes, compendios O comentarios,
como Ibrahlm ibn Yacfar al-Zuhri, conocido
por Ibn al-ASir! (n. 435/1043-1044), alfaquí de
renombre que viajó a Oriente e hizo un extrac-
to de la obra de Ibn Abí Zayd de Qayrawan.
El asceta YaJ:1ya ibn IbrahTm ibn MutIarib
(m.414/1023-1024) escribió su KiJab $ijat al
Yanna (<<Descripción del Parmso»). Poco más
de relieve se puede mencionar en los primeros
decenios de este siglo. Debemos esperar asus úl-
timos años o a los primeros del siglo VI/XII para
comenzar a ver los frutos de tantos maestros
ilustres. Pero, por desgrada para Zaragoza, la
conquista de la ciudad por Alfonso 1 en el
512/1118 interrumpió bruscamente el desarro-
llo culturaL, dando lugar a la paradoja de que
Zaragoza deba su época de mayor: esplendor a
gentes venidas de fuera al tiempo que los más
notables de sus hijos se vean obligados a nevar
105
)¡.A_- :: =- 1_ s:{;:;;;
-
do
a cabo su actividad intelectual lejos dé la ciu-
dad que los vio nacer, enriqueciendo con sus va-
liosas aportaciones la vida cultural de otras re-
giones. El caso más conocido sin duda es el del
filósofo y médico MuJ.1ammad ibn Yal)ya, el cé-
lebre Avempace, fallecido en Fez en el año
533/ 1138, a edad no demasiado avanzada, dé
forma que al abandonar Zaragoza tras la con-
quista cristiana no debía contar más de treinta
años. La misma suerte que Avempace corrieron
otros muchos sabios zaragozanos no tan céle-
bres como él, nacidos y, en muchas ocasiones,
formados en Zaragoza, pero que impartieron
sus enseñanzas y escribieron sus obras en otros
lugares de al-Andalus y de todo el mundo islá-
mico. Las semillas sembradas en Zaragoza por
los emigrados cordobeses acabaron dando sus
frutos en otros lugares.
La actividad literaria en la Marca
Superior
Como antes dijimos, literatura y ciencia cono-
cen un desarrollo paralelo en la Marca Superior:
casi inexistente en el período omeya, florecien·
te durante lasTai fas tUYlbí y hüdí gracias prin-
cipalmente a los autores venidos de fuera, los
más renombrados de entre sus sabios y poetas
escriben sus obras en el exilio motivado por la
conquista cristiana.
La llegada de literatos a Zaragoza se inicia
con Yúsuf ibn Harún al-Ramadr, célebre tanto
por sus poesías -García Gómez lo considera
«El más representativo de la época·y uno de los
más influyentes en la evolución de la lírica ara-
bigóandaluza»- como por la anécdota de su
encuentro con la esclava Jalwa (Soledad), des-
crito por Ibn l;Iazm en El collar de la Paloma.
Sabemos que durante algún tiempo, a finales
del siglorv IX, se instaló en Zaragoza, dedican·
do un poema de elogio al gobernador cAbd
al-Ral)man al-TuyTbI.
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Con el estallido de la Jí/na, a comienzos del
Siglo VIXI, numerosos poetas acuden a la cor-
te tuylbí. Entre todos ellos uno destaca con cla-
ridad, Ahmad ibn Muhammad ibn Darray al.
QastaIlT, de origen beréber, nacido en el
347/958 .. Comenz.ó su carrera como poeta al
sérvicio de Almanzor, en cuyo dlwan de poetas
fue inscrito en el 382/992. Los disturbios cau-
sados por la Jí/na lo llevaron en algún momen-
to, según parece, a la cárcel, pero a pesar de ello
consiguió no salir malparado de esos turbulen-
tos años. A partir de ese momento comenzará
una vida errante que lo llevará a Ceuta, Alme-
ría, Valencia, Játiva y Tortosa. Sobre el año
408/ lO18 se instala en Zaragoza, consiguiendo
el apoyo de los soberanos tuyIbíes Mundir y
Yal]y¿'L A su alrededor se forma un cenacuJo
poético en el que Ibn DarraS jugaba el papel de
maestro. En el año 419/1028 marcha aDenia,
Conjunto exterior
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donde permanece hasta su muerte, ocurnda en
el 42111030.
En la Marca Superior surgieron a lo largo del
siglo V/XI un buen número de poetas, e inclu-
so los mismos reyes tUYlbíes y hüdíes participa-
ron personalmente en ocasiones en el floreci-
miento literario de su reino. Pero por méritos
propios tres autores sobresalen sobre los demás.
Ya!)ya al-Yazzar, cuyas fechas dena_cimien-
to y muerte desconocemos, era un carnicero de
Zaragoza que durante algún tiempo se dedicó
a la poesía, pero luego la abandonó para vol-
ver a su tienda del zoco. Nada más sabemos so-
bre su vida. De su vasta producción literaria en-
tresacamos estos versos que tradujo García
Gómez:
Debajo de las capas surgió la luna de su ros-
tro, cuyos encantos están diciendo: «Ama» a
quien ya se olvidó de amar.
No importa que sean burdos sus vestidos:
también la rosa tiene espinas en su cáliz,
la pez cubre las botellas que guardan el vino,
y el almizcle lo llevan en toscos envases.
(E/ Libro de las Banderas, pp. 258-259)
Abú I-Tahir Muharnmad ibn Yüsuf, origina-
rio de Est-ercuel, p~ro nacido en Zaragoza, des-
tacó como poeta, gramático y lexicógrafo. Es
el autor de las Maqamat Luzumiyya. Hizo pa-
negíricos para varios reyes de Taifas, como los
Banü Hüd y el almeriense al-MuCta~iI:n ibn ~u­
madi!). Acabó sus días en el 538/1142.
También fuera de su ciudad natal, Tuctela,
falleció el más célebre de los poetas de la Mar-
ca, A!)mad ibu cAbd Allah, el Ciego de Tu-
dela. Su muerte se produjo en Sevilla en el
520/1126_ Según nos informan sus biógrafos,
«el lugar de su educación y el amor de su juven-
tud fue Sevilla», y la aclaración de que la ciu-
dad andaluza fue el amor de su juventud no pa-
rece ociosa a la vista de los dos poemas que le
dedicó posteriormente (traducción también de
García Gómez en a/-Anda/us, 1945, p_ 300):
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Arcos de la Aljafería,
Zaragoza.
Me rechaza Sevilla (¡riéguela generoso todo
[nubarrón oscuro
que, al caer, hace que las colinas brillen
[de gratitud!).
Nunca me figuré que iba a habitar una ciudad
que, estando agobiada de gente, es un desierto.
Aunque no me oscurecieron a mi, sino
[a la gloria,
Bibliografía
ni me perdieron a mí, sino a la ciencia.
Me aburrí de I:Iim~ [Sevilla] y ella de mí.
Si ella habló como yo, nos injuriamos aplacer.
Mi alma me movió a abandonarla y a vagar
[errante,
porgue el agua es más pura viajando en la nube
que estancada en el charco.
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